CFS: 2008/2: EVALUACIÓN DE LA SEGURIDAD ALIMENTARIA Y SITUACIÓN 
DE LA NUTRICIÓN A ESCALA MUNDIAL

I. INTRODUCCIÓN
Las estimaciones provisionales de la FAO muestran que el número de personas subnutridas en el mundo en 2007 aumentó en 75 millones durante el período 2003-05, principalmente a causa del encarecimiento de los alimentos. Como resultado, las estimaciones fijan en 923 millones el número de personas subnutridas en el mundo en 2007.
El presente documento pone de relieve que, aunque el mundo se enfrenta a una situación preocupante de inseguridad alimentaria, un compromiso renovado para reducir el hambre puede invertir la situación. Antes de producirse el aumento pronunciado de los precios de los alimentos y los combustibles, algunas subregiones y determinados países habían logrado importantes avances en la reducción del hambre. Esto demuestra que unas políticas eficaces pueden generar el entorno necesario para afrontar los constantes desafíos del hambre.
(para 1-6)
II. LA CONTABILIZACIÓN DE LA POBLACIÓN HAMBRIENTA: TENDENCIAS A LARGO PLAZO
Las últimas estimaciones de la FAO muestran que incluso antes del reciente incremento de los precios de los alimentos, ya eran evidentes las preocupantes tendencias a largo plazo del aumento del hambre. Con el aumento, en relación al período de referencia, del número de personas en situación de hambre crónica en el mundo, el objetivo de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de reducir a la mitad esta cifra para el año 2015 parece más difícil de alcanzar.
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La mayor parte del aumento de la subnutrición desde el período de referencia de la CMA (1990-92) tuvo lugar en el África subsahariana, donde la cifra absoluta (indicador de la CMA) de personas hambrientas creció en 43 millones, de 169 millones a 212 millones. En la reducción de la prevalencia del hambre (indicador de los ODM) se logró un avance desigual. De 1990-92 a 2003-05, la proporción de personas subnutridas en el África subsahariana cayó del 34 % al 30 %. Esta disminución total de la prevalencia del 12 % contrasta con el 19 % registrado a nivel mundial.

La región de Asia y el Pacífico registró un progreso modesto en la reducción de la prevalencia del hambre (del 20 % al 16 %) y una reducción moderada en el número de personas hambrientas (de 582 millones a 542 millones de personas). En esta región se concentra más de la mitad de la población mundial y prácticamente a las dos terceras partes del total de personas que padecen hambre en el mundo.

Los países del Cercano Oriente y África del Norte tienen algunos de los niveles más bajos de subnutrición en el mundo en desarrollo, aunque el número de personas subnutridas en la región ha aumentado desde 1990-92.En el Cercano Oriente, el número total de personas subnutridas prácticamente se ha duplicado, pasando de los 15 millones en 1990–92 a los 28 millones en 2003-05, debido en gran parte al conflicto en Afganistán e Iraq. A pesar del nivel relativamente bajo de prevalencia de la subnutrición en el Cercano Oriente y África del Norte, se tiene que invertir la tendencia negativa al aumento del hambre. 
Dentro de América Latina, América del Sur ha experimentado el mayor éxito en la reducción del hambre, con 10 de los 12 países situados en el buen camino para lograr el ODM 1. En cambio, El Salvador, Guatemala, Haití y Panamá continúan experimentando dificultades en la reducción de la prevalencia del hambre. 
Otro indicador relacionado con los ODM es la prevalencia de los niños menores de cinco años que padecen falta de peso. En el conjunto de las regiones en desarrollo, durante el período 1990-2005, la proporción de niños con falta de peso se redujo del 33 % al 27 %.(para 1-6)
III. EL AUMENTO DE LOS PRECIOS DE LOS ALIMENTOS: CONSECUENCIAS Y RESPUESTAS NORMATIVAS

A. FACTORES CAUSANTES DEL ENCARECIMIENTO DE LOS ALIMENTOS

Las previsiones a medio plazo de la OCDE-FAO indican que, aunque los precios de los alimentos deberían estabilizarse en 2008–09 y posteriormente caer, permanecerán en el futuro más inmediato por encima de su nivel de tendencia anterior a 20043.
En el lado de la oferta, las reservas mundiales de cereales se encuentran en su nivel más bajo de las últimas tres décadas. El rápido encarecimiento del crudo ha presionado al alza los precios de los alimentos, a través del aumento de los precios de los fertilizantes, que prácticamente se han triplicado en 2006–08, y los costos del transporte, que se han duplicado en el mismo período.

En el lado de la demanda, la industria emergente de los biocombustibles es un importante consumidor de productos agrícolas. El crecimiento de la demanda de estos productos ha sido un factor destacado en el aumento de los precios de los mercados mundiales. Se calcula que en 2007-08 se está consumiendo alrededor del 4,7 % de la producción mundial de cereales para la producción de biocombustibles.
Aunque la producción de cereales se ha recuperado recientemente, y los precios de los alimentos pueden caer en relación con los niveles elevados de la actualidad, se espera que los precios reales de los productos alimentarios permanezcan en el futuro más cercano por encima de los niveles de los 10 años anteriores. Esta expectativa se fundamenta en tres factores principales:

- en primer lugar, se espera que el crecimiento económico en los países en desarrollo continúe siendo de aproximadamente el 6 % anual. Con esto seguirá aumentando todavía más el poder adquisitivo y cambiando las preferencias alimentarias de cientos de millones de consumidores;

- en segundo lugar, es proable que la demanda de biocombustibles de primera generación siga creciendo rápidamente
- en tercer lugar, es probable que el aumento de los costos de producción, incluyendo el encarecimiento de los fertilizantes y los costos de transporte, afecte a la producción de alimentos de forma negativa, dificultando el reto de satisfacer la demanda mundial de alimentos. (para 15-21)

B. CONSECUENCIAS MUNDIALES Y REGIONALES

El cumplimiento de los objetivos convenidos internacionalmente para reducir el hambre en los pocos años que quedan hasta 2015 se está convirtiendo en un desafío enorme.

A nivel regional, los mayores incrementos en el número de personas subnutridas como resultado del encarecimiento de los alimentos tuvieron lugar en Asia y el África subsahariana. 
Los progresos realizados por las cuatro regiones en la reducción de la prevalencia del hambre se ven amenazados por una inversión de tendencias, dando lugar a un aumento de la prevalencia del hambre para todo el mundo en desarrollo por primera vez desde la Cumbre Mundial sobre la Alimentación. (para 22-25)

C. ZONAS MÁS GRAVEMENTE AFECTADAS POR EL HAMBRE

Las zonas más afectadas por el hambre son áreas en las que una parte importante de la población está gravemente afectada por situaciones de hambre o malnutrición persistentes o frecuentes. De acuerdo con el Sistema mundial de información y alerta sobre la alimentación y la agricultura (SMIA) de la FAO, en junio de 2008 había 36 países en el mundo en situación de crisis que necesitaban ayuda externa. 

Las catástrofes naturales constituían la principal causa de inseguridad alimentaria hasta inicios de la década de 1990. A partir de entonces, las catástrofes de origen humano (conflictos o crisis socioeconómicas…) pasaron a ser más importantes. Las catástrofes naturales de “aparición lenta” (una sequía…) continúan teniendo mayor incidencia en el origen de situaciones de emergencia alimentaria que las catástrofes de “aparición repentina” (inundaciones, ciclones…). (para 26-30)

D. EFECTOS EN LOS HOGARES

De acuerdo con los datos de la FAO, por término medio, alrededor de las tres cuartas partes de los hogares rurales y el 97 % de los hogares urbanos son compradores netos de alimentos. Los hogares más pobres resultan más perjudicados por el aumento de los precios de los alimentos, tanto en áreas urbanas como en áreas rurales. Las consecuencias son menores para los hogares de países en los que la dieta se compone en gran parte de alimentos básicos que no se comercializan internacionalmente.

El acceso a los principales recursos productivos, especialmente la tierra, constituye otro factor que incide en la intensidad con la que las familias quedan afectadas por el aumento de los precios de los alimentos. De todos los grupos de ingresos, los hogares sin tierras son, por término medio, los más afectados por el encarecimiento de los alimentos: en un país donde el acceso a la tierra se rige por condiciones bastante igualitarias incluso los hogares rurales más pobres se benefician del aumento de los precios. 

El análisis empírico de la FAO demuestra que, en general, los hogares encabezados por mujeres sufren más por el aumento de los precios de los alimentos en términos de deterioro del consumo de alimentos. (para 31-36)

E. ESTRATEGIAS DE SUPERVIVENCIA DE LOS HOGARES PARA AFRONTAR LA SITUACIÓN Y EFECTOS NUTRICIONALES

El aumento de los precios de los alimentos podría provocar un incremento de diversas formas de malnutrición, con resultados potencialmente negativos en el crecimiento infantil, así como un aumento de los estados carenciales de micronutrientes entre los adultos.

Las estrategias de supervivencia que los hogares emplean para afrontar el encarecimiento de los alimentos tienen consecuencias para su estado nutricional. A corto plazo, los hogares pueden tener pocas opciones, si es que tienen alguna, para enfrentarse los precios altos de los alimentos, excepto reducir el consumo diario de alimentos. A medio y largo plazo, las estrategias de supervivencia de los hogares para afrontar la situación se basarán o bien en criterios alimentarios o bien en criterios no basados en alimentos, o en una combinación de ambos. 

Entre las estrategias basadas en la alimentación, una pérdida repentina de poder adquisitivo puede generar cambios en la cantidad, la calidad y/o la diversidad de los alimentos consumidos. La consecuencia es que, aunque el encarecimiento de los alimentos pueda ser una crisis temporal, puede tener consecuencias duraderas en el crecimiento físico y mental. (para 37-41)
IV. LAS RESPUESTAS NORMATIVAS Y EL CAMINO A SEGUIR


A. ¿QUÉ SE ESTÁ HACIENDO?

El reciente aumento de los precios mundiales de los alimentos ha desencadenado una diversidad amplia de respuestas normativas en todo el mundo. Las medidas iniciales han intentado garantizar una oferta adecuada de alimentos, mantener los precios de consumo bajos y suministrar ayuda social a las personas que padecen más inseguridad alimentaria. Menos énfasis se ha puesto, al menos inicialmente, en fomentar una respuesta de la oferta agrícola, aunque los gobiernos de algunos países en desarrollo han adoptado medidas para suministrar a los agricultores la ayuda necesaria para incrementar la producción agrícola. (para 42-44)

B. EL CAMINO A SEGUIR: UN ENFOQUE DE DOBLE COMPONENTE PARA LA SEGURIDAD ALIMENTARIA Y LA REDUCCIÓN DE LA POBREZA

La FAO, el FIDA y el PMA se han decantado por un enfoque de doble componente como marco estratégico global. Uno de los componentes pretende promover la respuesta del lado de la oferta por parte del sector agrícola, especialmente de los pequeños agricultores para aumentar el suministro de alimentos y mejorar la capacidad de generación de ingresos por parte de la agricultura. El otro componente pretende asegurar el acceso inmediato a los alimentos para las personas pobres y vulnerables, tanto en áreas rurales como urbanas, a través de redes de seguridad y medidas de protección social. (para 45-46)

El fomento de la agricultura en pequeña escala para la reducción de la pobreza

Los precios elevados de los alimentos y los incentivos que generan pueden ser aprovechados para reactivar el crecimiento agrícola en los países en desarrollo. Este aspecto es esencial no sólo para afrontar la crisis actual, sino también para responder al aumento de la demanda de alimentos, piensos y biocombustibles. Esto supondrá otorgar la capacidad a los pequeños agricultores. Esto exige una ampliación de las inversiones públicas en la construcción de dotaciones de recursos para los pequeños agricultores.
Normalmente, cabría esperar que un aumento de los precios de los alimentos actuase como un incentivo para la producción. Sin embargo, desde enero de 2007 hasta abril de 2008, los precios de los insumos (fertilizantes y petróleo) crecieron de forma más rápida que los precios de los alimentos, que amenaza incluso los niveles actuales de producción. (para 47-52)

La garantía del acceso a los alimentos por parte de la población pobre y vulnerable

Las personas más vulnerables a las crisis de los precios de los alimentos necesitan una protección inmediata frente a la pérdida de poder adquisitivo causada por el encarecimiento de los alimentos. Las redes de seguridad y las medidas de protección social pueden prevenir y reducir la malnutrición.

El término “red de seguridad” designa diversos tipos de programas destinados a la asistencia de grupos de población vulnerables, como por ejemplo programas de distribución de alimentos, sistemas de transferencia de efectivo, diversos programas de alimentación y sistemas de empleo. 

Las transferencias de efectivo y de alimentos pueden desempeñar una función fundamental en el mantenimiento del consumo dietético de los hogares por encima de un umbral crítico mínimo. Las redes de seguridad para mejorar la productividad también pueden desempeñar una función importante. A corto plazo, la respuesta de la oferta por parte de los pequeños agricultores a los incentivos generados por el aumento de los precios puede quedar limitada por la falta de acceso a los insumos esenciales, como por ejemplo semillas y fertilizantes. En estos casos, las medidas de protección social, incluyendo la distribución de semillas y fertilizantes, ya sea de forma directa o a través de un sistema de cupones y “subsidios inteligentes”, pueden ser una respuesta adecuada. (para 53-56)

C. MEDIDAS Y RESPONSABILIDADES INTERNACIONALES PARA COMBATIR EL HAMBRE Y REDUCIR LA INSEGURIDAD ALIMENTARIA

En diciembre de 2007, la FAO respondió a la crisis alimentaria emergente mediante la puesta en marcha de la Iniciativa sobre el aumento de los precios de los alimentos (IAPA), con el objetivo inmediato de incrementar rápidamente la producción de alimentos durante las campañas agrícolas de 2008 y 2009, ayudando a los pequeños agricultores en el acceso directo a los insumos. El programa de la IAPA ha generado una colaboración intensa con el Banco Mundial, el FIDA, el PMA y otros asociados en el ámbito del desarrollo.
En abril de 2008, el Secretario General de las Naciones Unidas creó un Grupo de Acción de Alto Nivel sobre la Crisis de la Seguridad Alimentaria Mundial bajo su presidencia. El Grupo de Acción reúne a las partes pertinentes de la Secretaría de las Naciones Unidas, organismos, fondos y programas especializados de las Naciones Unidas e instituciones de Bretton Woods. El Grupo de Acción ha elaborado un Marco Integral de Acción para orientar a los agentes mundiales y locales, tanto instituciones y gobiernos, y pretende catalizar medidas urgentes e inmediatas.
Del 3 al 5 de junio de 2008, representantes de 180 países y la Unión Europea, se reunieron en Roma en una Conferencia de Alto Nivel sobre la Seguridad Alimentaria Mundial. La CAN reiteró la necesidad de un enfoque de doble componente, tal como se proponía en el Marco Integral de Acción. De manera concreta, esto incluye medidas inmediatas y a corto, medio y largo plazo: 


De forma inmediata y a corto plazo


- Responder de forma urgente a las peticiones de asistencia para afrontar situaciones de emergencia que afectan al hambre y la malnutrición a través de programas ampliados de socorro y redes de seguridad.


- Proporcionar apoyo presupuestario y/o a la balanza de pagos, revisar el servicio de la deuda y simplificar los procedimientos de idoneidad de los mecanismos financieros existentes a fin de apoyar la agricultura y el medio ambiente.


- Aumentar el acceso a las semillas, los fertilizantes, los piensos, la asistencia técnica y otros insumos.


- Mejorar las infraestructuras de los mercados.


- Asegurar que las políticas de comercio alimentario y agrícola, y de comercio en general contribuyan a fomentar la seguridad alimentaria para todos a través de la conclusión urgente y con éxito de la Ronda de Doha de negociaciones comerciales y el empleo mínimo de medidas restrictivas que puedan incrementar la volatilidad de los precios internacionales. 


A medio y largo plazo


- Mantener la biodiversidad y aumentar la resistencia de los sistemas de producción alimentarios ante los desafíos planteados por el cambio climático. Intensificar las inversiones en ciencia y tecnología para la alimentación y la agricultura, y la cooperación en la investigación, el desarrollo, la aplicación, la transferencia y la difusión de mejores tecnologías y planteamientos sobre las políticas.


- Establecer unos entornos de gobernanza y de políticas que faciliten la inversión en tecnologías agrícolas mejoradas 


- Continuar sus esfuerzos por liberalizar el comercio agrícola internacional reduciendo las barreras comerciales y las políticas que distorsionan los mercados.


- Afrontar los desafíos y las oportunidades que plantean los biocombustibles, teniendo en consideración las necesidades mundiales en materia de seguridad alimentaria, energía y desarrollo sostenible.
En julio de 2008, las preocupaciones en torno al aumento de los precios de los alimentos ocuparon el lugar prioritario del programa en la cumbre del G8 en Japón.
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